TRAGICOMEDIA 

EN  TRES  ACTOS . 

POR  J.  M.  C.  B. 

Salus  Popiili  Suprema  ley;  esto • 

INTERLOCUTORES; 


El  Principe  heredo  presuntivo. 

El  Conde  de  Bemhrok.  Coronel . 

El  Conde  de  Waltron.  Capitán, 
Destreit'man.  Sargento  Mayor . 

El  Auditor. 

Winter  Capitán  de  Fusileros. 
Elséneur  Id.  de  Granaderos. 

Usuran  todos  de  un  misma  unifori 

el  de  i 


Wille  Theniente. . 

El  Conde  de  Cronéhourg  Alférez , 

El  Furiel  de  la  Compañía  de  Wal — 
tron . 

La  Condesa  de  Waltron  ,  muget 
del  Capitán  y  ■ hermana  del  Co~ 
ronel. 

,  excepto  el  Principe •  que  llebard 


ACTO  L 

El  Teatro  representa  un  Campamento. 

ESCENA  I. 

Waltron  Elseneur ,  Wille. 

Eísén.  iPareceme  que  esta  yin. 

mui  agitado  ,  mi  Capitán. 

Walt,  pa-  i  Ciertamente  que  no  es- 
seahdose.  \  toi  mui  sosegado  con 
lo  que  sucedió  ayer.  ¿  lili  algo 


de  nuevo  Señores  ? 

Wille.  Han  pasado  por  las  armas 
á  un  Cabo  del  Regimiento  de 
Usares  ;  porque  hirió  gravemen¬ 
te  ä  un  Sargento. 

Walt.  Ya  lo  sabia  yo.  ¿  Como  se 
excedió  tanto  ?  La  ordenanza  es** 
tá  terminante  ,  es  severa ;  y  exi¬ 
ge  un  castigo  exemplar  contra 
las  faltas  de  subordinación.  Ni 
los  méritos  mas  relevantes  sue¬ 
len  obtener  gracia  en  tales  ca¬ 
sos  :  y  son  á  la  verdad  esenciales 

A  Tos 


los  suplicios  para  corregir  los 
abusos  enormes  que  por  desgra¬ 
cia  -  se  van  introduciendo  en  el 

j 

exercito. 

Wille»,  No  siempre  es  uno  dueño- 
de  sí  en  los  primeros  movimien¬ 
tos  de  colera.  El  Cabo  era  un 
su  veto  honrádis-uno  :  sirvió  con 
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valor  en  las  dos  Campañas  ante¬ 
riores,  y  estaba  lleno,  de  heridas. 
Consta  ademas  que  el  Sargento 
le  provocó  varias  veces. 

Walt,  i  Ay!  jquanto  le  compadez¬ 
co  l  ....  j  Oxála  hubiera  muerto 
antes  al  tal  Sargento  una  bala  ó 
un  casco  de  granada  !  No  quiera 
Dios  que  suceda  nunca  tamaña 
desgracia  en  mi  Compañía  :  esti¬ 
mo  á  todos ,  hago  justicia  seca, 
y  ascienden  por  antigüedad. 

Wille .  Ciertamente  que  en  la  Com¬ 
pañía  se  observa  con  rigor  la 
disciplina. 

Walt»  Yo  no  sé  porque  me  contris¬ 
ta  tanto  este  suceso. 

Wille.  Es  natural ,  pues  queriendo 
'Vm.  á  los  Soldados  beneméritos 
debe  sentir  ,,  como  todos  nosotros, 
que  la  patria  haya  perdido  uno 
*  de  ellos. 

Walt .  Algunas  veces  he  tenido  com¬ 
placencia  en  mi  nimia  sensibili¬ 
dad  ;  pero  muchas  mas  he  teni¬ 
do  motivos  de  entristecerme  por 
ella.  Me  excita  compasión  á  los 
desgraciados,  mas  también  me 
exaspera  contra  los  Hombres  in¬ 
justos  y  entonces  pierdo  ios 
estribos  ,  como  el  veterano  de 
Guien  hablamos. 
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Elsén,.  ¿  Y  quien  no  tiene  algunas 

flaquezas  l 


W alt»  ¿ No  hay  algo  mas  de  nuevo? 

Wille.  Si  Señor:  Corre  una  nueva 
que  nos  alegra  mucho ,  y  tam¬ 
bién  nos  desazona. 

Walt.  ¡Como!... 

Wille.  Ayer  aseguraban  en  el  Quar¬ 
tel  general ,  como  noticia  posi¬ 
tiva  ,  que  el  Rey  había,  ascen¬ 
dido  á  Vm.  á  Sargento  Mayor 
de  otro  Regimiento  ,  decorándo¬ 
le  con  una  orden  militar. 

Waltrqn  ,  riéndose»  Es  dislate.  No- 
he  tenido  ni  espero  ningún 
aviso. 

ESCENA  ÍI. 

Los  precedentes  ,  y  Winter . 

Wint »  Ola  amigo,  ¿  de  que  reis 
tanto  ?  Buenos  días  Señores. 

Walt  De  que  el  theniente  me  ele- 
va  en  un  instante  á  Sargento  Ma¬ 
yor  ,  y  á  Caballero  no  sé  de  que 
orden. 

Wint.  Es  voz  común  :  no  hallo  irre¬ 
gularidad  en  estas  recompensas; 
y  me  alegro  de  todo  corazón. 

Walt.  ¿Estás  sonando  amigo  Winter? 

Wint.  Lo  ha  dicho  el  Coronel  ,  qui¬ 
zás  se  lo  escriben  de  la  Corte. 
¿No  le- has  visto  hoy? 

Walt,.  Todavía  no  he  ido  á  verle. 

''  Me  dijo  el  Ayudante  que  esta 
mañana  temprano  vinieron  á 
avisarle  para  que  fuese  luego  al 
qu artel  general,  y  aun  estará 
allá.  ¿  Quando  ,  ó  como  he  me¬ 
recido  yo  dos  premios  ? 

Wint .  ¿  Quando  ó  como  ?  ¡  Rara  y 
donosa  pregunta  I  Por  tu  ultimo 
ataque  de  rebato  *  en  el  quai  mos- 

tras- 


traste  sumo  valor  y  acierto  mili¬ 
tar  ,  coa  aplauso  de  todo  el  exer- 
ci'to. 

Walt .  No  comprehcr.do  por  cierto 
el  motivo  de  tanto  aplauso.  Voi  á 
una  expedición  particular  con 
doscientos  Hombres  ,  salgo  bien 
de  ella  ,  y  vuelvo  ai  Campo  to- 
.  mandó  las  precauciones  regula¬ 
res:  encuéntrase  conmigo,  al  sa¬ 
lir  de  un  bosque  ,  una  partida 
de  Caballería  bastante  numerosa; 
ocultóme  en  la  maleza  ,  formo 
la  tropa  en  dos  tilas  de  modo 
que  la  flanqueasen.  Al  acercarse 
incautamente  el  enemigo  ,  ad¬ 
vertimos  que  llevaba,  entre  otros 
Prisioneros  ,  al  Principe  y  dos 
Generalés.  Los  hicimos  un  fuego 
vivísimo,  y  como  no  podían  ma¬ 
nejar  contra  nosotros  los  sables, 
y  era  incierto  el  fuego  de  sus  ca¬ 
rabinas  ,  no  tardaron  veinte  mi¬ 
nutos  en  rendirse.  Hicimos  se¬ 
senta  y  nueve  Prisioneros  ,  entre 
eHos  el  Coronel  Comandante  he¬ 
rido  ;  y  quedaron  muertos  q iza¬ 
ren  ta  y  tres ;  y  de  los  nuestros 
solamente  quatro.  El  Principe  y 
los  otros  Generales  al  fin  coad- 
yu barón  á  esta  empresa  algo  te¬ 
meraria  ;  pero  no  es  dudable  que 
S.  A.  tiene  denuedo  ,  y  podemos 
prometernos  que  tiempo  andan¬ 
do  sea  un  Cesar. 

Wjnt.  Repito  que  la  acción  se  debe 
á  tu  ciencia  y  valentía. 

Walt,  i  Que  diantre  de  valentía!..;, 
Fortunate  dé  Dios  hijo.... ya  me 
entiendes.  Qualquiera  de  mis  ca¬ 
maradas  hubiera  hecho  otro  tan¬ 
to.  Esta  zalagarda  ha  movido 
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mucho  ruido,  porque  estaba  el 
Principa  entre  los  Prisioneros, 
Por  lo  que  ú  mi  toca  creo  que 
hubiera  practicado  lo  misino  sin 
esta  importante  circunstancia: 
porque  tengo  la  misma  obliga¬ 
ción  de  sacrificar  mi  vida  por 
libertar  á  un  Solado  que  á  un 
General.  Delante  del  enemigo 
todos  somos  hermanos  que  com- 
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batimos  por  Nuestro  Rey  ,  y  por 
la  madre  común ,  por  la  amada 
Patria  ;  pues  que  todos  somos 
hijos  de  ella» 

Wlnt.  Soi  del  mismo  dictamen;  pe¬ 
ro  una  acción,  tan  gloriosa  y  útil 
para  el  estado  merece  una  pro¬ 
porcionada  recompensa.  Arran¬ 
caste  de  la  hueste  enemiga  al 
heredero  presuntivo  de  la  Coro¬ 
na  :  ¿y  este  mérito  relebante ,  y 
tu  elevada  clase  ,  no  merecen  la 
orden  con  que  el  Rey  te  decora., 
y  el  ascenso  á  Mayor  ? 

Walt.  Soi  Marido  y  Padre ;  y  bien 
conozco  que  los  premios  de  los 
Soberanos  repartidos  can  equidad 
contribuyen  á  la  ventura  y  gloria 
general  del  estado.  Si  se  verifi¬ 
casen  estas  gracias  las  considera¬ 
ría  como  recompensa  de  un  ser¬ 
vicio  hecho  á  su  hijo  :  pero  si  se 
aprecia  como  servicio  militar 
basta  la  Cruz  de  mérito  ,  y  na 
se  interrumpe  la  antigüedad  para 
los  grados.  Una  casualidad  áfor- 
tunada  para  mí ,  no  debe  per¬ 
judicar  á  otros  oficiales  mas  an¬ 
tiguos  :..  ú  tí ,  amigo  mió ,  que 
has  servido  mas  años  que  yo, 
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ESCENA  III. 

Los  Precedentes  ^  y  poco  después 
entra  el  Mayor • 

Ordenan .  Señor  Conde  ^  el  Coronel 
manda  que  vaya  V.  S.  luego  á 
verle./ 

Walt.  Está  mui  bien. 

Sale  el  Soldado  de  ordenanza . 

A  Dios  Señores  ,  nos  veremos  en 
la  Parada  :  Saliendo  ä  Dios  Se¬ 
ñor  Mayor. 

Ehén.  Mui  buenos  días  Caballeros; 
á  Walt  ron  dos  Soldados  de  la 
Compañía  desertaron  anoche. 

Walt,  airado.  ¿Como  es  posible  ?... 
¡Por  vida  de.!...  vas'e. 

Mayor.  ¿También  se  va  Vm.  Se¬ 
ñor  theniente  ?  Parece  que  hu¬ 
yen  todos  de  mí. 

Wille.  No  puedo  detenerme  ,  voi 
á  la  orden. 

Wint.  Sin  duda  llaman  al  Con¬ 
de  para  averiguar  como  fue  la 
deserción  de  sus  Soldados  ,  está 
furioso  ;  y  es  tan  vivo  de  genio 
que  quando  menos  pensemos  le 
ha  de  costar  su  energía  algún 
pesar.  Es  su  única  falta. 

Ehen.  Quantos  le  conocen  opi¬ 
nan  así. 

Mayor.  El  enemigo  está  ya  mui 
cerca  :  quiza  no  tardará  nuestro 
Fe Id*- Mariscal  en  disponer  el 
ataque  de  sus  abalizadas  para 
>esta  noche  .>  ó  mañana  á  mas 
tardar. 

Wint.  j.  Oxala  t  La  fortuna  nos  ha 
sido  favorable  hasta  aora  9  y  no. 
¡ek>$  abandonará. 


Mayor.  Con  efecto  ,  en  dos  meses 
consecutivos  hemos  batido  cons¬ 
tantemente  al  enemigo  ;  pero  es 
justo  confesar  que  entre  qu antas 
ventajas  hemos  tenido  debe  con¬ 
tarse  por  primera  ,  la  del  Con¬ 
de  de  Waltron. 

Eísen.  Eso  es  tan  cierto  como  que 
ha  honrado  para  siempre  á  núes.- 
tro  Regimiento.  Aseguran  que  el 
Generalísimo  le  abrazó  con  ter¬ 
nura  quando  le  daba  parte  de  la 
refriega.  Creo  infalible  su  as¬ 
censo  ,  y  en  tal  caso  entro  de 
Capitán  propietario  en  su  va¬ 
cante. 

ESCENA  W.  '  ' 

Los  Precedentes  y  Wille . 

Wille .  i  Cielo  Santo ,  y  que  des¬ 
gracia  !.. 

Todos .  ¿  Pues  que  hai ,  que  ha  su¬ 
ca  vi  i  do  ? 

Wille,  i  Nuestro  insigne  Capitán  l 
suenas  puedo  respirar..... 

W  int.  Tal  vez  el  Conde  de  Wal- 
tron . . 

Wille.  Ha  faltado  á  la  Subordina¬ 
ción  al  Coronel. 

Todos,  i  Ay  desdichado !.. 

Croneb.  ¡  Que  un  oficial  tan  exacto 
haya  sido  insubordinado  !  * 

Wille .  -Al  instante  le  llebáron  pre¬ 
so  á  la  Guardia  de  prevención. 
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Por  poco  no  se  amotina  su  Com¬ 
pañía  ,  todos  los  Soldados  van 
gritando  tras  él. 

Wint.  ¡  Desdichado  amigo  !...- 

Todos,  i  Hombre  infeliz  !.... 

Wille .  El  Coronel  viene  en  pós  de 


mi  :  retiraos  ,  voi  á  hacer  los 
mayores  esfuerzos  para  librarle. 

ESCENA  V. 

El  Coronel  (  paseando  lentamente 
con  los  brazos  cruzados  muí  pen¬ 
sativo  y  triste :  detiene  se  ^  suspi- 
ra  :  ora  se  sienta  ,  ora  se  lehan- 
ta  *  pone  la  mano  en  la  frente  ,  y 
muestra  en  todas  sus  ademanes  ¡a 
mas  melancólica  y  viva  agitación.) 

Wille  9  con  las  mismas  señales  de 
dolor  mira  al  Coronel  ,  por  fin 
rompe  el  silencio.  )  Mi  venerado 
y  amable  Coronel  suplico  á  Y.  S. 
se  tranquilice  :  el-  Cielo  mejora¬ 
ra  las  oras. 

Coran .  ¡  Ay  ,  amigo  mió ¿  Por¬ 
que  no  habré  perecido  en  algu¬ 
na  batalla  ?  ¿  porque  ha  dilatado 
mi  buen  Dios  hasta  hoi  mis 
aciagos  dias  ?  ¡Que  odiosa  ai- 
tentativa!..,  ¡Quanto  mas  conven¬ 
dría  que  hubiera  yo  perecido 
gloriosamente  por  la  Patria !  No: 
ni  la  razón  ,  ni  el  tiempo  bor¬ 
rarán  de  mi  animo  el  dolor  que 
ahora  le  angustia...  ¡Tu  gran 
Dios  ,  tu  sabes  mis  tormentos 
quando  me  veo  en  el  doloroso 
trance  de  firmar  una  sentencia 
de  muerte  ;  y  quan  intimo  pía- 
cér  gozo  quando  hago  gracias l 
¡  O  deber  terrible  l 

Wille.  Todos  los  individuos  del 
Cuerpo  aman  á  V.  S.  por  su 
beneficencia  ,  y  humanidad.  Ca¬ 
da  qual  vé  en  su  Coronel  un  Pa¬ 
dre  ,  que  ha  conseguido  con 
mansedumbre  y  bondad  lo  que 
no  lograra  otro  con  el  rigor.  La 


suavidad  en  el  mando  se  lia  co¬ 
municado  á  toda  la  oficialidad. 

Coron.  Viendo  á  todos  contentos  v 
felices  lo  era  yo  también.  ¡  Ö 
instante  fatal ,  ó  suceso  funesto  ! 
(  con  tono  de  enfado  )  un  Hom¬ 
bre  injusto  exaspera  á  dos  Sol¬ 
dados^  viendome  precisado  á 
amonestar  al  Capitán  y  d  saber 
de  él  las  causas  del  desorden. 
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por  mas.,  que  suavicé  1 a  conten¬ 
tación  ,  se  ofendió  el  carácter 
delicado  é  intrépido  de  mi  her¬ 
mano  Waltron.  ¡O  desgracia  ir¬ 
reparable  ! 

Wille.  Mui  digno  de  castigo  es  el 
autor  de  tantos  males. 

Coron.  Recae  precisamente  esta  des¬ 
ventura  sobre  la  conducta  irre¬ 
prensible  del  Conde.  Aun  qu an¬ 
do  no  fuese  Marido  de  mi  her¬ 
mana  le  amaría  con  la  misma 
ternura  por  sus  apreciadles  pren¬ 
das  ,  por  sus  luces ,  instrucción, 
níe risos  y  valor.  Es  un  militar 
dignísimo  que  daba  esperanzas 
de  ser  en  breve  uno  de  los  Hé¬ 
roes  de  la  Patria,  En  su  ultima 
expedición  ha  mostrado  todas  las 
calidades  de  un  insigne  guerre¬ 
ro  ,  del  ador  ido  esposo  de  una 
rntiger  sensible  y  bondosa  que 
íe  ama  .  con  extremo  ,  de  mi 
hermana  ií  quien  quiero  mas  que 
á  mi  mismo.  Suspira. 

Wille.  ¡Acaecimiento’umesto  y  ter¬ 
rible  l 

Coron.  ¡  Ay  amigo  mío  ,  todavía  es 
mas  terrible  la  reconvención  que 
me  hago.  No  ignoraba  el  genio 
fogoso  del  Conde,  y  siendo  yo 
de  mas  edad ,  teniendo  mas  ex- 

pe- 


r 


6 

periencia  ,  y  sobre  todo  siendo 
superior  suyo  ,  creo  me  dexé  do¬ 
minar  de  la  colera  ,  suscité  la 
suya  ,  y  por  decirlo  de  una  vez 
casi  provoqué  su  insubordina¬ 
ción  ;  y  sol  tal  vez  causa  de  su 
trágica  muerte. 

Cae  como  desmayado  en  una  Silla . 

Wille .  El  suceso  es  ciertamente 
mui  lamentable  :  pero  creo  que 
W  $.  se  equivoca  en  sus  tristes 
reflexiones. 

E  S  C  E  N  A.  VI. 

s 

Los  precedentes ,  Winter Elséneur 
y  Cronebourg . 

» 

Wint.  y  Elsén.  Mi  Coronel  á  la 
orden  de  V.  S. 

Carón.  Felices  dias  Señores. 

Wille,  lía  conocerá  V.  S.  la  causa 
de  nuestra  visita  á  estas  oras, 
venimos  á  suplicarle  ,  á  hablar¬ 
le  por  nuestro  Camarada  y  ami¬ 
go  el  Conde. 

Croneb .  A  pedir  á  V.  S.  encareci¬ 
damente  salve  ,  si  es  posible ,  á 
tan  denodado  Capitán.  Pudiera 
tratarse  el  asunto  con  tal. sigilo 
aue..... 

■L 

Coren.  Señores  si  deoendiese  de  mi 
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no  era  necesaria  vuestra  eficacia 
y  buena  voluntad  ,  que  agradez¬ 
co  sobremanera.  Por  lo  mismo 
que  me  interesa  personalmente 
vulnerara,  mi  honor  ,  mi  concien¬ 
cia  ,  y  cargo  si  no  verificara  la 
execucion  puntual  de  las  leyes 
penales»  Aseguro  á  Ustedes  que 


daría  mi  vida  por  libertar  fa 
suya. 

Wint.  á  Croneb.  jQue  exemplo  ami¬ 
go  Conde-! ...  aparte.* 

Coran.  ¡Que  situación  tan  dolorosa 
y  cruel  l 

Wille.  Perdone  V.  S.  que  le  pre¬ 
gunte  ,  gcomo  se  obstinó  tanto  en 
la  disputa  ?  Parece  imposible  in¬ 
disponerse  de  repente  á  tal  gra¬ 
do  habiendo  vivido  siempre  en 
la  mas  intima  amistad. 

Cerón.  Si  por  cierto  ,  siempre  nos 
hemos  querido  mucho ,  y  nunca 
túbimos  el  menor  motivo  de  dis¬ 
gusto.  Habíamos  cenado  juntos,  y 
estábamos  de  buen  humor.  A  las 
tres,  ora  en  que  pasaba  la  palabra, 
todavía  estaba  yo  despierto ,  y 
quando  iva  á  acostarme  entranme 
un  pliego  del  Feld-Mariscal  ci¬ 
tándome  para  su  tienda  :  vuelo  á 
verle ,  y  encuentro  allí  á  los  mas 
de  los  Capitanes ,  y  al  Coronel 
propietario  que  con  tono  adus¬ 
to  me  habló  en  esta  substancia. 
oí  g  Como  ha  sido  la  vil  y  detes- 
oo  table  deserción  de  los  dos  Sol- 
oí  dados  de  la  Compañía  del  Con- 
;wde  Waltron  ?  V.  S.  ,  y  yo  de- 
oo  bieramos  dar  una  oreja  ,  por- 
•n  que  tai  infamia  no  hubiese  su- 
oo  cedido.  Gracias  á  la  actividad 
10  y  prudencia  del  Capitán  que 
v)  mandaba  la  abanzada  ,  sino  nos 
oo  vemos  sorprendidos  ,  y  tal  vez 
oo  derrotados.”  Escuséme  ,  mas 
él  no  se  dignaba  de  oirme. 

Wint.  Ni  V.  S.  ni  el  Capitán  de  la 
Compañía  .tenían  la  culpa  de  un 
suceso  tan  inesperado.  Un  maldi¬ 
to  Cabo  de  esquadra . 

Coron. 


Coron .  No  obstante  á  fuerza  de  ra¬ 
zones  y  paciencia  logré  calmarle. 
Mandóme  que  arrestase  á  Waí- 
tron  ,  y  que  castigase  rigurosa¬ 
mente  al  Cabo  que  fue  causa  de 
la  tal  deserción.  9?Es  necesario 
99  (  dijo  )  que  un  castigo  tremen- 
99  do  verificado  en  mi  Regimien- 
59  to  ,  sirva  de  exemplo  á  todos 
5!»  los  otros  que  forman  el  exerci- 
55  toA’  Vuelvo  luego  al  Campa¬ 
mento  ,  aviso  al  Conde ,  expli¬ 
cóle  el  suceso  con  fervor  ,  amo¬ 
nestóle  ;  y  él  en'  lugar  de  sose¬ 
garme  me  replica  enardecida- 
mente,  Le  amenazo  con  autori¬ 
dad  ,  replícame  furioso  ,  le  im¬ 
pongo  arresto  ,  y  fuera  de  sí  tira 
de  la  espada,  Tiro.de  la  mia  pa¬ 
ra  defenderme  ,  y  al  ruido  de  las 
ojas  viene  la  Centinela  ,  grifa* 
ocurre  un  Ayudante  del  Gene¬ 
ral  y  arresta  á  Waltron. 

Cae  en  la  silla  como  abatido . 

Vhit.  Todavía  hai  esperanzas; 
porque  no  habiendo  tenido  nin¬ 
guna  recompensa  por  la  ultima 
acción  distinguida ,  podría  el 
Feld-Mariscal..... 

'croa,  j  Ay  amigo  l  es  demasiado 
rigurosa  la  disciplina  militar.  No 
sirven  ni  aun  las  acciones-  mas 
gloriosas  para  el  perdón  de  tales- 
faltas  :  ademas  que  el  Fe  Id-Ma¬ 
riscal  no  tiene  tantas  facultades. 
Quizás  el  Principe..,., ;  pero  no 
se  halla  en  el  Campamento ,  y 

el  Consejo  de  guerra  se  celebrará 
luego. 

■.¡sen.  Hacía  aquí  viene  Winter 
apresurada 


Coron.  ;  Que  contraste  de  afectos 
siento  en  este  instante  !  ¡  Ahora 
si  que  está  decidida  la  infausta 
suerte  del  malhadado  WaltronU 

ESCENA  vil 

Los  precedentes  y  Wille. 

Coron.  g  Qué  noticia  nos  trae  Vm  , 
la  vida  ó  la  muerte  ?  Wille  aba¬ 
tido  y  callando  ¿Conque  es  asun¬ 
to  perdido  ?  ¡  Pobre  infel-  izl 

siéntase  desanimado 
Wille,  i  Quanta  me  angustio  5  y 
quanto  compadezo  á  V.  S.  y  al 
Regimiento  $  V.  S.  me  dio  una 
comisión....,, 

Coron-  Como  yo  sabia  el  sincera 
afecto  que  profesabaVm.  á  Wal« 
tron,  le  elegí  para  que  diese  el 
parte  i ñipare ialmcnte,  y  de  1  me¬ 
jor  modo  que  pudiera  ;  porque 
yo  como  Xefe  y  hermano  no  po¬ 
día  menos  de  pronunciar  con  fir¬ 
meza  la  verdad. 

Wille ;  He  procurado  servirle  como  ' 
amigo.  Participé  el  caso  al  Feld- 
Mariseal  que  estaba  acompañado 
de  otros  Generales.  HO  Dios* 
59  (exclamó  )  que  día  tan  aciaga 
95  y  calamitoso  !  No  me  seria 
55- mas  dolorosa  la  perdida  de  mi: 

55  hijo  Algunos  dé  los  Gene¬ 
rales  procuraron  disculpar  ó  á  ló¬ 
menos  paliar  la  i  alta  ;  y  aun  pi¬ 
dieron  por  él  haciendo-  presente 
sus  méritos  ,  y  ofreciendo  en  ade¬ 
lante  demostrar  á  S.  M.  Ja  justa 
causa  de  esta  suplica-  tan  opuesta 
á  la  ordenanza,  99  Decían ,  que 
9?  el  Principe  le  debía  su  liber- 
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99tad,  y  acaso  la  vida;  y  que 
99  sentirla  S.  A.  no  esperasen  a 
99  que  volviese  antes  de  resolver 
99  en  negocio  tan  grave.”  Tomó 
la  palabra  el  Conde  de  Nords¬ 
tern^  y  en  tono  socarrón,  dixo. 

99  A  la  verdad  que  podría  hacer 
99  S.  Exc.  tamaña  gracia  ,  como 
99  el  General  en  Xefe  fuera  su- 
99  perior  á  las  leyes  penales. 
Advertí  la  indignación  en  todos 
los  semblantes  al  oir  este  razona¬ 
miento  «5  y  no  sé  como  se  contu¬ 
bo  el  Generalísimo.  Respondióle 
S.  Exc.  con  moderación  dicien¬ 
do.  99  V.  Exc.  se  engaña  mucho 
99  si  duda  de  mi  probidad  y  se- 
99 vera  justicia.”  Seguidamente 
toma  la  pluma  ,  escribe  la  or¬ 
den  ,  firma  ,  y  le  saltan  las  lagri- 

’  mas.  9?Es  posible  (decia)  que  sea 
99  esta  la  recompensa  de  tan  famo- 
99  so  Capitán  !  Por  lo  mismo  que 
99  soi  mui  amante  de  mi  Regi- 
99  miento  me  veo  obligado  á  cas- 
99  ligar  en  él  mas  rigurosamente. 
99  Liebe  Vm.  esa  orden ,  fórmese 
99  sin  dilación  el  Consejo  de  guer- 
99  ta ,  y  executese  la  sentencia 
que  dé.”  Entrega  ¡a  orden  al 
Coronel  y  léela. 

Coron.  ;  O  Juez  severo  y  justo!.. 
Veo  sin  embargo  en  tu  estilo  la 
sensibilidad  de  tu  alma!  ¡O  rigor 
cruel!  ¡Ay  del  infeliz  Waltron!... 
Perdón áz  Señores  mi  excesiva 
turbación  ,  apayáse  á  uno  de  los 
oficíales.  Si  acaso  el  Conde  de 
Norsdtern.... 

Wrnt.  Ten  amigo  lleba  esta  orden 
al  Teniente  Coronel. 


á  W'üle  dándole  la  é  rifen. 

Wille.  Con  mas  contento  iría  á  ata¬ 
car  una  batería  de  veinte  caño¬ 
nes.  bale. 

ESCENA  VIH. 

Los  precedentes  menos  Wille. 

Crone .  Coronel  mió  permítame  Vm. 
que  vaya  á  implorar  de  mi  tío 
clemencia  para  Waltron:  todos 
los  Alféreces  me  acompañaran, 
nos  hecharémos  á  sus  pies ,  y.... 
vaya  ,  g  lo  permite  Vm? 

Coron.  Si  lo  permito ;  y  agradezco 
tan  fervorosa  demostración  de 
afecto  á  un  .desdichado  y  digno 
Camarada  sea  qual  fuere  el  éxito. 

¡  Que  no  haría  yo  por  él  si  mi 
empleo  no  impusiera  silencio  ,  á 
la  naturaleza  ,  y  á  la  amistad ! 

Wínt.  Querido  Conde  exfuérzate, 
haz  quanto  sea  dable  para  per¬ 
suadir  á  tu  benéfico  Tío ;  y  si  á 
dicha  traes  el  indulto  de  "Wal- 
tron  ,  cuenta  con  que  toda  la 
tropa  te  lleba  en  triunfo  por  el 
Campamento. 

Wille,  de  vuelta .  Señores  la  Condesa 
de  Waltron  acaba  de  apearse 
de  su  Coche  ,  y  llegará  aqui 
pronto. 

Coron.  ¡Mi  hermana!...  ¡Ay  des- ¡ 
dichada  ! 

Wint.  ¡  Cielo  Santo  !  j 

Wille.  He  vuelto  al  instante  por 
prevenir  á  V.  S.  para  que  se  re¬ 
ponga, y  la  reciba  tranquilamente. 
Coron .  ¡  Que  terribles  tormentos  se 
la  preparan ! 

Elsen. 


Elsen ,  ¿  Que  se  la  ha  de  decir  ? 
¿Como  podremos  ocultarla?.... 

Corán?  Señores  suplico  á  vms.  no 
me  abandonen  en  tan  tristes  cir¬ 
cunstancias. 

ESCENA  IX. 

Lös  precedentes  ,  y  la  Condesa  de 
Waltron  que  entra  abrazando  con 
alegría  á  su  hermano. 

Cond.  Hermano  mío  esto  se  llama 
sorprender  á  las  gentes.  Señores 
beso  á  vms.  las  manos. 

El  Coronel  fingiendo  contento.  En 
efecto  Niña  ,  no  esperaba  yo  tan 
plausible  sorpresa. 

Cond.  Como  falta  todavía  mucho 
tiempo  para  los  quarteles  de  in¬ 
vierno  ,  no  tenia  ya  paciencia; 
y  á  fe  que  por  poco  pago  bien 
caro  el  capricho  y  consuelo  de 
verte.  '  -  N. 

Coron.  ¿Pues  que  te  ha  sucedido? 

Cond .  ¿Que?  que  al  entrar  mi  tiro 
de  Caballos  en  el  Campamento, 
entraba  también  tropa  del  Regi¬ 
miento  de  Nordstern  ,  y  se  es¬ 
pantaron  tanto  coa  el  ruido  del 
tambor  que  se  desvocaron  ,  y 
hubieran  hecho  mil  pedazos  á 
tu  hermana  y  al  coche  ,  sino  se 
hubiesen  enredado  en  las  cuerdas 
de  la  famosa  tienda  del  Coronel 
principal  ;  y  no  obstante  sino  por 
dos  Dragones  que  detubieron  la 
caxa  doi  un  bolquete  mas  que 
mediano. 

Coron.  No  has  salido  nial  librada 
después  de  tanto  riesgo*  Para 
esto-  mejor  hubieras  hecho  de 


quedarte  en  tus  terrazgos. 

Condesa  marcialmente.  La  mtiger  de 
un  militar  debe  ,  quando  convie- 
ne  ,  exponerse  á  los  riesgos. 

Coron  Estas  de  mui  buen  humor. 

Cond.  Como  acostumbro  hermano* 
Ni  sé  porque  lo  estrañas  ,  pues 
en  un  Exercito  de  vencedores  to-, 
do  ha  de  ser  contento  y  gresca. 
Mas  y  i ,  Señor  Coronel ,  que  he 
hecho  á  V.  S.  mi  visita  ,  como 
á  Xeíe,  sera"  puesto  en  razón  rin¬ 
da  mis  respetos  á  mi  Comandan¬ 
te  particular  ,  que  vea  Yo  á  mi 
Keroe  ,  que  le  abrace  mil  veces; 
pues  á  decir  verdad  no  tiene  po¬ 
ca  parte  en  mi  repentino  viage. 
¿Esta  tal  vez  de  servicio? 

El  Coronel ,  conmovido  y  disimulan — 
do.  Hermana  mia  siento  que  ha¬ 
yas  caminado  inútilmente...  Wal¬ 
tron...  Waltron  fue  destacado  es¬ 
ta  mañana. 

Cond.  Siempr'e  de  facción:  pues  me 
parece  que  bien  merece  descan¬ 
sar.  Ehnpiezo  ya  á  perder  mi 
buen  humor  ,  á  enfadarme  ,  fas¬ 
tidiarme  y  casi  á  entristecerme; 
mas  el  me  consolará  con  alguna 
otra,  victoria.1  Apenas  venga  le 
abrazaré  mui  cariñosamente  ;  y 
después  también  le  regañaré. 

Coron .  ¿  Porque  Muchacha  ? 

Cond.  Porque  ni  si  quiera  una  pala¬ 
bra  me  ha  escrito  de  su  feliz  y 
gloriosa  expedición,  por  la  quaí 
vengo  á  cumplimentarle.  Solo 
por  la  Gazeta  sé  sus  triunfos. 
Dexa  „  dexa  ,  yo  te  enseñaré  á 
ser  mas  conseqiiente. 

Coron .  ¡  Como  hermana  mía  !  ¿  No 
te  ha  escrito  su  ultima  expedición? 

B  Cond* 
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Cond .  Ni  gi  quiera  la  sombra  ,  «o 

*  obstante  que  en  pocos  dias  re¬ 
cibí  tres  cartas  suyas. 

Wint.  ¡Que  Hombre !  ¡Modestia  ad¬ 
mirable  l 

Croneb ourg  y  el  Coronel  no  ,■ pueden 
disimular  su  desasosiego » 

Cond.  ¿  En  que  quedamos  ?  ¿  Que 
significa  tanto  silencio  ,  y  esos 
semblantes  angustiados?  ¡Ay  Dios! 
¿Si  le  habrá  sucedido  alguna  des¬ 
gracia  ? 

Croneb.  ¿Quien  puede  ,  Señora  ,  de¬ 
xa  r  de  conmoverse  considerando 
el  mérito  del  Conde  de  Walíron 
y  su, moderación? 

Cond.  Gracias  Señores  por  tanta  sen¬ 
sibilidad.  Venga  un  abrazo  ami¬ 
gos  ,  pero  cuidado  con  enterne¬ 
cerse,  porque  me  desazonu ,  y  ao- 
ra  mi  Coronel,  ¿me  hará  V.  S. 
el  favor  de  decirme  á  donde  fue 
destacado  el  Capitán  Waltron  ? 
No  te  quejarás  de  que  no  te  hablo 
según  ordenanza.  Vaya  ,  vaya. 

El  Coren.  ¡Dios  eterno,  ('en  voz  re¬ 
gular.  )  No  sé  como  explicárte¬ 
lo.  ¿Que  sé  yo  donde  ■  estará  á 

estas  oras  ?  aparte . 

*  *. 

Condo  Hermano  mío  hablemos  cla¬ 
ro  :  ó  yo  me  engaño ,  ó  tu  estás 
mui  perturbado  ,  y  también  es¬ 
tos  Señores.  ¿  Como  puede  el 
Coronel  ignorar  donde  se  halla 
empleado  un  Oficial  de  su  Cuer¬ 
po  ?  Te  confieso  que  vacilo. 

Croneb.  Señora  tan  poco  nosotros 
estamos  mui  tranquilos  con  res¬ 
pecto  á  la  suerte  del  Conde, 
©fic^al  de  mérito  $  pero  mui  ío- 


-  goso  ,  y  expuesto  á  precipitar¬ 
se  siempre  en  los  mayores  ries¬ 
gos.  En  caso  de  duda  podría 
vm.  evitar  la  casualidad  de  su¬ 
frir  los  pesares  de  ambos.  Ade¬ 
mas  que  de  un  instante  á  otro 
esperamos  la  orden  para  un  ata¬ 
que  general ;  y  en  circunstancias 
tan  críticas  no  es  estraño  que 
estemos  pensativos. 

Coron.  Sí  amiguita  ,  tenemos  orden 
para  estar  prontos.  Te  aconsejo 
vuelvas  á  tu  Granja «,  y  dexes  la 
visita  para  otra  ocasión. 

Cond.  ¿  Pero  porque  están  vms.  tan 
inmutados  .>  y  se  ocultan  de  mis 
miradas?  ¡Dios  mió, -que  presen¬ 
timiento!  ¡  Si  acaso  mi  Marido!,.. 
Tu  mudas  de  color  hermano  mío? 
confiesa  la  verdad.  ¿  Murió  mi 
esposo  ? 

Elsen.  No  Señora  ,  está  vivo  :  lo 
juro  por  mi  honra. 

ESCENA  X. 

* " 

Los  precedentes  ,  y  algunos  Soldados 
de  la  Compañía  de  Waltron. 

*  i'í$Wís- —  *  yg  e*'  "*  ,  -  i  át¡r'  ■  *# 

Sold.  Señor  Coronel  suplicamos  á 
V.  S.  en  nombre  de  toda  la  com¬ 
pañía  ,  que  por  Dios  salve . 

Carón .  ¡  En  que  conflicto  estoi ! 

Wint.  ¿Como  la  ocultaremos  aora 
el  fatal  lance  ?  Retiraos.  Los  ha¬ 
ce  señas  para  que  se  vayan ,  y  ellos 
lehantan  mas  i  a  voz. 

Sold.  Por  Dios  mi  Coronel  ,  todos 
imploramos  el  perdón  de  nuestro 
Capitán. 

Wint.  Callen  vms  ;  no  lo  he  di¬ 
cho  ya* 

v  Sold. 


Sold.  Todos  moriremos ,  iremos  con¬ 
tentos  ai  suplicio  por  librar  á 
nuestro  Capiían  ,  por  salvar  su 
vida.  -•  . 

hci  Condesa  coge  á  uno  del  brazo • 
Deteneos  amigo  :  ¿  que  es  lo  que 
vais,  solicitan  ,  quien  es  su  Ca¬ 
pitán?  Hacen  señas  al  Soldado  pa¬ 
ra  que  calle  .  y  no  las  entiende . 
Un  Sold .  Señora  algún  Angel  trajo 
á  V «  S.  aquí  en  esta  ocasión. 
Ayúdenos ,  asi  el  Cielo  la  pre¬ 
mie,  á  conseguir  el  indulto  de 
nuestro  amado  Padre  ,  de  nues¬ 
tro  Capitán  el  Conde  de  Waltron. 
Cond.  ¿Waltron? 

:  Sold.  Si  Señora  ,  no  tardará  en  juz¬ 
garle  el  Consejo  de  guerra. 

¡  Cond.  ¡Benigno  Dios!  ¿Mi  Marido?.. 
Se  desmaya. 

Todos.  ¡Señora  ,  hermana  mía,  Con- 
desita! 

Van  d  socorrerla . 

Coran.  Por  vuestra  imprudencia  nos 
vemos  en  este  trance.  Muchas ,  y 
mui  graves  son  mis  penalidades. 

Sold.  Señor ,  perdón  ,  perdón  para 
nuestro  Capitán. 

fCroneb.  Moderaos  amigos.  La  gra¬ 
cia  que  imploráis  no  puede  ha¬ 
cerla  el  Coronel.  Fal  vez  podrá 
mas  el  Feld-Mariscal  :  asi  que 
vamos  allá  todos  :  es  vuestro  Pa- 
dre  ,  y  mi  tío  :  vamos  digo ;  y 
no  nos  apartemos  de  su  lado  has¬ 
ta  conseguir  el  indulto  de  nues¬ 
tro  Camarada. 

El  Coronel  abrazándole.  ¡  Quie¬ 
ra  el  Cielo  se  cumplan  vuestros 
piadosos  deseos  ¡  -A  todos  doi  las 
gracias ,  por  mi  hermano  ,  por 


su  desdichada  esposa  ,  y  por  mi 
,  pismö.  vanse  los  Soldados . 
Wint.  Señores,  la  Condesa  no  vuel¬ 
ve  del  desmayo ,  llamemos  luego 
á  algunos  facultativos  que  la  ad¬ 
ministren  remedios. 

Croneb .  Soi  de  dictamen  que  con¬ 
vendría  aprovecharse  de  la  situa¬ 
ción  en  que  está  para  llevarla, 
a  su  Quinta.  De  buena  gana  la 
acompañaría. 

Wint.  Es  cierto  ,  opino  del  mismo 

1X1000  Alejarla  del  Campamen¬ 
to. 

Coro».  Es  prudente  vuestro  parecer. 

¡  Ay  pobre  hermana  mía  í  Os  la 
encargo  como  la  persona  mas 
infeliz  ,  y  que  mas  amo  en  el 
Mundo.  Líebarla  á  lo  menos 
mas  allá  del  Quartel  general. 
Cond.  ¡  Cielo  Santo  1  ¿  Que  es  lo 
que  me  sucede?...  ¿Adonde  estoi? 
Sale  del  desmayo  ,  quando  van  á 
líebarla. 

Coran .  Ahora  necesito  de  toda  mi 
amistad  y  constancia  para  acón- 
solarla.  .  aparte • 

Wint.  Señora  ,  tranquilícese  vrn. 
que  ya  tratamos  de  que  vea  mui 
pronto  a  su  marido.  No  tardará 
en  hablarle  ,  aunque  en  algún 
tiempo  será  imposible. 

Cond .  ¿  Como  imposible  ?...  Señor 
Coronel  yo  quiero  y  debo  ver 
ál  instante  á  mi  Marido  ¿  Quien 
puede  ,  ó  quien  se  atrve  á  im¬ 
pedirlo  ?.  .  ¡  Ay  Conde  mió  ! 
Wint.  La  ordenanza  no  permite  que 
antes . 

Cond.  ¿  Antes  que  ?...  ¡  La  ordenan¬ 
za!....  ¿  La  ordenanza  podrá  nun¬ 
ca  separamos? 
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Coran. 


Corona  l  Hermana  mía  ,  compadece 
ú  tu  esposo  y  á  tu  hermano! 
Cond.  ¿Yo,  hermana  tuya?  ¡Ah 
t  Hombre  inhumano  I  ¿  Me  apar¬ 
tas  de  mi  tierno  amigo  ,  y  quie¬ 
res  te  llame  hermano  ? 

Whit .  Son  crueles  compañera  esas, 
reconvenciones.  Hartos  tormen¬ 
tos  padece  el  Coronel,  no  con- 
viene  aumentárselos. 

Cortd .  ¡  Eterno  Dios ,  podrá  ser  jus¬ 
to  que  una  honrada  muger  pa¬ 
dezca  tanto  I...  ¿  En  que  os  he 
ofendido  ser  supremo  y  piadoso  ? 

•»  Llora  amargamente  \  O  destino 
funesto Impetuosamente  ¿  A 
donde  está  Waltron ?...  lo  he  de 
verle....  ¡Tu ,  tu  amigo  habias  de 
ser  juzgado  en  un  Consejo  de 
guerra !  ¡  Tu  ídolo  mió  ,  el  Ofi¬ 
cial  de  mas  ciencia  y  valor  del 
Regimiento  ,  el  amante  de  la  Pa¬ 
tria  ,  y  el  azote  de  los  enemi¬ 
gos  !..  ¿  Quieren  las  atroces  y 
temibles  leyes  ,  intentan  estos 
t  monstruos  separarnos,  y  derra¬ 
mar  tal  vez  tu  ilustre  sangre  ?... 

¡  Ay  bien  mío  !..  ¿  Pues  quai  es 
tu  delito  ?..  No  ;  un  He  roe  co¬ 
mo  tu  es  acreedor  á  trofeos  ,  pe¬ 
ro  noá  castigos.  Vaya,  ¿que  níé 
dicen  Ustedes?...  ¡  Quan  terrible 
silencie!.*.  ¿  Porque  calíais  Hom¬ 
bres  desapiadados  ?...  En  vano 
queréis  fascinarme.  1  ré  de  fila 
en  fila  ,  recorreré  todo  el  ejer¬ 
cito  clamando  por  Waltron  :  ,y 
los  Soldados  menos  crueles  que 
los  Oí icislss.».» 

Coron .  Sosiégate  ,  cálmate  hermana 
mia. 

Wirrt»  ;  Amable  Condesita  !  ¡  Que 


no  diera  yo  por  consolarla!  aparte • 

ConcL  Voi ;  si-,  -me  determino  á  ave¬ 
riguar  este  arcano. 

Eí&eneur ,  y  todos  queriendo  de¬ 
tenerla*  No  es  conveniente  Se¬ 
ñora..».» 

Cond.  Retiraos  :  dexaz  el  paso  li- 

„  bre.  Dios  solamente  podría  de¬ 
tenerme...  ¡Waltron  de  mi-  vi¬ 
da!...  ¿Adonde  estás  amigo  mío?.. 
¿Donde  te  hallaré?..  Como  esté 
á  tu  laclo  moriré  contenta.  Sale 
desapoderadamente . 

Coron .  ¡  Hermana  mia  ! 

IVwter  y  - Eisen,  ¡  Condesita  ama¬ 
ble  ;  es  posible!. .... 

ACTO  II.  j 

ESCENA  I. 

A  los  dos  Jados  del  Teatro  se  ve  par¬ 
te  del  Campamento  :  al  fondo  for¬ 
mada  la  tropa,  con  banderas  ;  ú  la 
derecha  ¡a  tienda  del  Generalísi¬ 
mo  ,  y  delante  una  caxa  de  tarn* 
bor  sobre  oira . 

Elseneur  ,  Winter ,  Wille . 

i 

*  j-  y  '  ‘  ■  r  ’  *  *v.-  *w,:  •  i  •.  .*■  •*'*  • 

Wille .  Aqui  nos  hallamos  amigos 
encargados  de  una-  comisión  bien 
desagradable  y  triste. 

Wint .  Me  parece  un  sueño.  ¿  Que 
he  de  ser  yo  Juez  severo  de  mi 
intimo  amigo  ? 

Wille .  Siempre  me  ha  repugnado 
este  Articulo  de  la  ordenanza; 
porque  es  la  función  mas  pe¬ 
nosa  de  todas  las  de  nuestra  car»* 
rera* 

¡Usen* 

•X»  4  *  t 


Elsen .  El  valiente  Waltfon  norma, 

•  dechado  de  tqdos  los  Oficiales, 
ayer  adorado  y  honrado  en  todo 
el  exercito,  y  hoy  oprimido  de 
ia  desgracia.  ¡  Ay,  Waltron!  Tu 
muerte  será  muy  sensible  á  los 
que  esperan  felicidades  en  la 
carrera  militar. 

Wille .  En  el  codigo  civil  no  to¬ 
dos  los  defectos  son  delitos  ;  y 
si  estos  se  castigan  suavemente, 

.  aquellos  se  dispensan  con  suma 
facilidad.  Es  diferente  su  espiri- 
tu  ;  pero  en  la  milicia  no  hai 
medio  entre  obedecer  y  morir, 
fíl  hecho  es  notorio  :  y  la  or¬ 
denanza  ,  y  ordenes  posteriores 
del  Rey  positivas  é  irrevocables. 

I  V/int.  2  Con  que  dolor  verán  su 
fin  trágico  los  testigos  de  sus 
victorias  ?  Esta  mañana  dába¬ 
mos  el  parabién  al  pobre  Con¬ 
de  creyéndole  ascendido  á  Sar¬ 
gento  Mayor;  y  aora  ¡  Ah  que 
ascenso!«..  Mas  hacia  aquí  vie¬ 
ne  el  Mayor. 

ESCENA  II. 

Los  Precedentes  ,  el  Mayor ,  y  el 
Auditor . 

Mayor .  Señores  perdonen  vms.  mi 
tardanza. 

Wint .  En  casos  tales  siempre  se 
-llega  demasiado  temprano. 

El  Mayor  á  Winter  ,  bat co.  ¡O  quan- 
to  deseáramos  los  dos  que  los 
enemigos  atacarán  el  Campo  ,  y 
fuese  al  Diablo  el  Consejo  de 
guerra. 

Wint*  ¡Pluguiera  al  Cielo!  Al  A u- 
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(Vítor  en  voz  batea*  Señor  Auditor 
aora  es  la  ocasión  de  acreditar 
vffl.  su  buen  corazón. 

Auditor  poniendo  la  mano  en  el  pe- 
cho.  Haré  quanto  pueda  ,  doi  ú 
vm.  mi  palabra. 

El  Ayudante  da  las  voces  para  for¬ 
mar  el  quadré  ,  después  de  armar 
la  bayoneta  tro*  Los  Capitanes  se 
colocan  unos  enfrente  de  otros  ,  el 
Mayor  á  la  derecha ,  y  el  Audi¬ 
tor  á  la  izquierda  :  Saca  el  Mayor 
¡a  espada  y  la  pone  sobre  el  tam¬ 
bor,  el  Auditor  pone  sobre  él  el 
bastón ;  y  saca  el  Proceso .  Entre 
tanto  entran  el  Prevost^un  Ofi¬ 
cial  con  piquete  de  Granaderos , 
y  entre  ellos  Waltron  con  esposas 
en  las  manos :  el  Prevoste  se  las 
quita . 

Mayor.  Venga  hacia  acá  el  arres¬ 
tado. 

« 

Conducente  ,  se  presenta  con  deporte 
firme ;  y ■  saluda  con  respeto  al 
Mayor .  Notase  en  todos  los  sem¬ 
blantes  mucha  tristeza  ,  y  que 
el  Mayor  se  esfuerza  por  disimu¬ 
lar  su  turbación . 


Mayor .  De  orden  de  S.  Exc.  el 
Conde  de  Belmenhorst  General 
en  Xefe  ,  y  Coronel  propietario 
da  este  Regimiento  ,  se  cele¬ 
bra  Consejo  de  guerra  para  di¬ 
rimir  y  juzgar  el  caso  de  insu¬ 
bordinación  de  que  está  V .  S. 
acusado  Señor  Conde.  Por  con¬ 
siguiente  tendrá  V.  S.  á  bien 
responder  categóricamente  á  las 
preguntas  que  se  le  hicieren. 

And; 
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Aud.  \ .  S.  ss  servirá  de  decirme, 
Señor  Capitán  ,  su  nombre  y 
apellido ,  el  país  donde  nació, 
su  edad  y  años  de  servicio. 

Walt  ron  con  entereza .  Me  llamo 
Federico  Adolfo  Conde  de  Wal- 
tron  ,  nací  en  Volfenau ,  tengo 
3 ó  años  ,  lie bo  22  de  servicio, 
y  sol  Capitán. 

El  Auditor  escribiendo .  Bien  sabrá 
V.  S.  la  causa  de  presentarse 
ante  el  Consejo  de  guerra  ;  mas 
porque  debo  seguir  puntualmen¬ 
te  el  texto  de  la  ordenanza  ,  ten¬ 
drá  á  bien  declarar  baxo  pala¬ 
bra  de  honor  y  según  su  con¬ 
ciencia  ,  las  circunstancias  del 
lance  acaecido. 

Walt.  Falté  á  la  Subordinación  :  Si 
Señor  ,  tiré  la  espada  contra  mi 
digno  Coronel  Comandante  de 
este  Regimiento. 

Aud.  ¿  Y  porque  causa  ? 

Walt.  Por  ninguna  :  por  mi  genio 
arrebatado. 

Aud.  Algún  otro  motiyo  ,  prescin¬ 
diendo  del  servicio,  tendrá  Y.  S. 

acaso  que  podría  servirle  de 
disculpa. 

Walt.  Ninguno.  El  Coronel  me  hi¬ 
zo  presente  que  habían  deser¬ 
tado  dos  Soldados  míos  de  la 
alanzada,  y  me  encargó  el  cui¬ 
dado  debido  con  los  de  mi  Com¬ 
pañía.  lo,  que  me  esmero  quan* 
to  es  dable  en  la  disciplina  ,  que 
no  tenia  la  menor  culpa  ,  no 
pude  contenerme  ,  y  hablé  con 
poco  comedimiento  :  me  excedí 
mucho.  Entonces  el  Xefe  me  im¬ 
puso  arresto ;  y  y0  colérico  fue¬ 
ra  de  mí  tiré  la  espada. 


Aud.  ¿  Ofendió  tal  vez  el  pundo- 
nór  de  Y.  S.  con  alguna  expre¬ 
sión  mal  sonante  ? 

Walt.  No  Señor. 

Aud.  ¿  Fue  Y.  S.  acaso  reconveni¬ 
do  y  ostigado  ? 

Walt.  No  Señor. 

Auditor  frotándose  l afrente .  ¿Tenia 
Y.  S.  algún  motivo  de  melanco¬ 
lía  ,  ó  alguna  irritación  dimana¬ 
da  de  otras  ocurrencias? 

Wahrem  impaciente.  Nada  de  eso. 
No  puedo  acusar  á  nadie  :  Solo 
yo  soi  culpado. 

Aud.  ¿  Tiene  Y.  S.  alguna  otra  cosa 
que  exponer  ? 

Walt.  Nada. 

Auditor  encogiéndose'  de  hombros. 
Retiren  al  oenor  Conde.  Salen 
del  quadro.  Coniorme  á  nuestras 
leyes  militares  debe  executarse 
pronto  la  sentencia  de  muerte. 
Maola  quedilo  al  Mayor  :  todos 
los  semblantes  anuncian  la  mas 
tierna  compasión.  Toma  el  Mayor 
su  espada ,  y  el  Auditor  el  has- 
t°n',  y  sacan  las  espadas  todos 
los  vocales. 

Mayor.  Vuelva  á  entrar  en  el  qua¬ 
dro  el  acusado.  Entra  con  el 
mismo  acompañamiento  :  firman 
el  Mayor ,  los  Capitanes ,  y  el 
Audito}  la  sentencia  9  sirviendo 
de  mesa  el  tambor, y  quedan  to¬ 
dos  cstí  e mecidos  :  el  Auditor  pide 
al  Prevoste  lavara,  y  se  la  da 
con  repugnancia .  Lee  el  Auditor 
la  sentencia.  „El  Conde  de'  Wal- 
^tron  Capitán  de  este  Regimiento 
*>  ha  confesado  que  sacó  la  espada 
contra  su  Coronel  „  y  que  faltó 
^gravemente  á  la  Subordinación. 
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•  ttsin  otro  motivo  que  la  amones¬ 
tación  relativa  á  la  fuga  de  dos 
^Soldados  de  su  Compañía.  Así 
wque  según  la  pluralidad  de  votos 
«secretos  concluyo  por  el  Rey  y 
«por  el  Consejo  que  sea  pasado 
«por  las  armas.”  Rompe  la  varita 
y  la  heelia  á  los  pies  del  Conde. Pro¬ 
nuncióse  esta  sentencia  en  Nord- 
holm  á  24  de  Marzo,  Vuelven 
las  espadas  á  las  bainas . 

W alt  ron  inclinando  la  cabeza  con 
serenidad.  Acepto  y  apruebo  la 
sentencia  ;  pero  suplico  me  con¬ 
cedan  dos  oras  de  tiempo  para 
escribir  la  despedida  eterna  á  mi 
esposa ,  arreglar  algunos  pape¬ 
les  ,  y  disponerme.  Quisiera  tam¬ 
bién  pedir  perdón  al  Coronel, 
hermano  y  ílel  amigo  mió.  Co¬ 
nozco  que  me  ama  ,  y  que  no 
tiene  consuelo. 

Mayor  al  Teniente .  Vaya  vm.á  ha¬ 
cer  presente  al  Coronel  esta  su¬ 
plica.  Monte  á  caballo  ,  vuele  y 
traiga  al  instante  su  respuesta, 

ESCENA  III. 

Sale  Waltron  ,  Winter  ,  Elsemur. 

W alt.  ¿  Porque  tanta  consternación 
amigos  ?  ¿  Soi  yo  acaso  el  único 
que  haya  delinquido  y  sufrido  la 
pena  ? 

Wint.  De  tus  circunstancias  y  mé¬ 
ritos' si.  Me  atrebo  á  decir  que 
eres  el  único  que  se  ha  visto  en 
tal  conflicto. 

W all  ron  con  indiferencia .  Otialquie- 
ra  Ho  mbre  de  mis  circunstancias 
y  méritos  quando  ha  delinquido 


como  yo  ,  es  justo  muera  para 
exemplo  de  otros  ,  que  sino  qui¬ 
zá  también  abandonaran  la  Su¬ 
bordinación.  ¿  Que  falta  hago  yo 
á  la  Patria?  ¿No  tiene  á  dicha 
otros  defensores  mas  experimen¬ 
tados  y  aguerridos  t' 

Wint.  Tanta  resignación  también 
me  angustia,  ¡  O  destino  lamenta¬ 
ble!...  Me  falta  la  constancia...., 
Walt.  Yo  conserbo  la  mía  y  bien 
la  necesito  ,  aun  mas  para  so¬ 
portar  las  calamidades  á  que  he 
dado  lugar  ,  que  para  resignar¬ 
me  con  las  mías,  j  Apreciable 
hermano  !  ¡Y  tu  querida  esposa!.. 
¡Ay,  su  memoria  aflige  á  mí 
corazón  l  ¿  Que  la  escribiré ,  que 
la  diré?  ¿Como  podré  justificar 
mi  conducta?....  ;  Muger  divina, 
benigna  ,  suave  y  dócil  como  un 
Angel ,  que  tantas  veces  lloraste 
mis  atolondramientos  ,  va  eres 
victima  de  ellos!..  .  Soi  deiinqüen- 
te:....  ¡  pero  tu  hijo  mió!...  Mue¬ 
ro  sí ,  ¡  (  O  inocente  criatura!:  ) 
mas  no  como  debiera  tu  Padre: 
muero  á  manos  de  mis  queridos 
camaradas :  muero  en  el  suplicio. 
¡Justicia  santa  de  mi  Dios  yo  lo 
merezco!...  ¡  Que  veo  ! 

ESCENA  IV. 

Los  precedentes  y  la  Condesa. 

Condesa  ,  con  Jos  brazos  avientos  es¬ 
trecha  en  ellos  á  Walt  ron.  ¡  Dul¬ 
ce  bien  mió  ,  esposo  de  mi  vi- 
sda! . 

Walt.  ¿  Que  haces  muger  degrada¬ 
da  ?•$•  ima  »  ¿  CI  esperanza 

li- 
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lisongera  ,  6  vana''  imagen  de 

mis  sueltos  deliciosos!... 

Cond .  ¡  Vais  á  sacrificarle  ó  mons¬ 
truos  impías!  j  Al  Heroe ,  á  la 
honra  de  la  Patria  y  del  exord¬ 
io!..  ¡O  envidia  vil  y  abomina¬ 
ble  í  -Los  que  creí  amigos  son 
sus  mayores  verdugos.  Virtud, 
mérito ,  honor  huiz  de  entre  es¬ 
tas  gentes.  ¿Justo  Cielo  ,  pues 
que  ves  su  iniquidad  destruyélos 
con  un  rayo!.... 

Walt .  No  prosigas  amiga  :  conoz¬ 
co  que  la  pena  te  ofusca. 

Condesa  Furiosa»  ¡Que  aparato  Dios 
mío!..  fTigres ,  arrancázme  el  co¬ 
razón! 

Walt»  Amigos  mi  os ,  ¿como  la  per¬ 
mitisteis  ?... 

Cond .  ¿Amigos  tuyos  ¿estos  crueles 
asesinos  ?  ¿  No  obserbas  como  se 
recrean  en  su  achacosa  inten¬ 
ción  ? 

Wiitt»  ¡  Ah  Señora,  si  vm.  supiera!... 

Cond .  Demasiado  lo  sé.  ¡  O  almas 
ruines,  ó  alevosos  amigos !  ¿  No' 
contentos  con  sacrificar  á  mi  es¬ 
poso  queríais  arrancarme  de  sus 
brazos  ?  Temeis  mi  furor ,  y  con 
motivo....  Yo  que  instada  de  una 
elación  noble  y  generosa  vine 
al  Campamento  llena  de  Jubilo 
porque  me  amaba  un  Héroe.  Yo 
que  sentía  los  latidos  de  mi  co¬ 
razón  rebosando  alegría  y  ter¬ 
nura ,  que  venia  i  disfrutar  los 
aolausos  de  tu  victoria,  y  exór- 
«iár  tn  triunfo,  é  identificarme 
contigo'  y  con  tu  gloria :  te 
hallo  (  ¿  O  esposo  mió  !  )  ro¬ 
deado  de  fieros  Berdugos  dis¬ 
puestos  á  sacrificarte.  ¿Las  armas 


de  la  Patria  vueltas  contra  tí ,  y 
contra  tí  también  los  mismos  Sol¬ 
dados  que  en  enaste  á  combatir 
y  vencer  ?  ¿Y  podrá  permitir  un 
Dios  piadoso  que  aquéllos  á  quie¬ 
nes  amas  mas  que  á  tí  mismo  vier¬ 
tan  cruelmente  tu  sangre?  ¡Ináu- 
dito  horror ,  atrocidad  execrable! 

¡ O  rabia  ,  ó  furor ,  6  desespera¬ 
ción!.... 

Walt .  En  vano  los  culpas.  Son  mis 
amigos.  Merecen  tu  afecto  ,  no 
los  dicterios  con  que  los  ofendes. 
Lloran  mi  suerte.  Yo  solo  me 
precipité  en  un  abismo  del  qual 
no  han  podido  sacarme. 

Cond »  Dexa  si  quiera  alguna  espe¬ 
ranza  á  mi  añigido  corazón.  ¿‘Mo¬ 
rirás  tu  mi  bien  :  fu  que  derra¬ 
maste  gloriosamente  la  sangre 
por  nuestra  Patria  !  ¿Tu  que  sal¬ 
vaste  al  heredero  del  Trono!.... 

;  Morirás  en  el  suplicio  cubierto 
de  laureles ,  coronado  de  triunfos 
y  de  gloria!...  No  :  sea  qual  fuere 
tu  culpa  no  perecerás ;  por  que 
la  disciplina  no  es  mas  conside¬ 
rable  y  sagrada  que  la  gratitud. 
¿Acaso  la  Justicia  humana  sirve 
solamente  para  castigar  ? 

Walt»  ¡A y  Sofia,  querida  Sofia  apia- ! 
date  de  mí;  y  si  todavía  eres  su-q 
misa  y  dócil  á  mis  preceptos,  evi-  I 
tarne  tan  fúnebre  y  horrorosa  si¬ 
tuación  !  ¿  Quieres  que  mancille 
toda  mi  gloria  anunciándome  co- 

O 

mo  un  objeto  humilde  de  com- 

O 

pasión?  ¿No  conoces  que  con¬ 
viene  mi  castigo  para  mantener 
el  orden  ,*  y  las  leyes  severas 
de  la  Subordinación  tan  justas  é 
irrevocables 

Cond . 


'Concl.  ¡Santo  Dios  ten  piedad  de  mi!.. 
Waltron ,  Waltron.  Cae  en  los 
brazos  de  su  marido. 

Wint*  ¡  Que  espectáculo  tan  tierno 
y  doloroso!... 

Cond.  ¡  Yrrevocables!..  Pasease  co¬ 
mo  desesperada . 

Walt,  i  Sofía  in  felis  ,  tu  ternura  y 
tu  furor  son  para  mi  mas  crueles 
que  la  muerte  misma!... 

Cond.  ¿  Morir  tu  ,  y  porque  ?  ¿Por 
un  acceso  de  colera  involuntario 
contra  el  mayor  amigo  ,  contra 
mi  hermano?  ¿  Leyes  inhumanas 
y  feroces  serán  irrevocables?  Solo 
las  furias  infernales  pudieran  dic¬ 
tarlas  ,  y  los  iniqtios  Tiranos 
practicarlas.  ¡  No ,  no  tienen  la 
sanción  de  un  Dios  benigno!... 

Walt.  Calía  temeraria  :  respeta  á 
Dios  ,  á  las  leyes  y  al  Rey.  ¡Pi¬ 
de  al  Cielo  me  de  una  verdadera 
contrición ;  y  muera  Yo  para 
exemplo  de  la  milicia!— 

Cond.  ¿  Y  una  contrición  que  te  re¬ 
concilia  con  mi  Dios  benigno,  no 
podrá  reconciliarte  con  Jos  Hom¬ 
bres  ?  ¿  Ymploraria  inútilmente 
Waltron  el  perdón  de  un  Sobera¬ 
no  que  le  debe  la  libertad  y  qui¬ 
zá  la  vida  de  su  hijo  ? 

Walt.  ¿Quieres  amiga  ,  que  escla¬ 
vo  de  una  vida  afanosa ,  la  pidie¬ 
se  en  premio  de  mi  valor  ,  con¬ 
tra  el  rigor  justo  de  las  leyes  ? 
No  ,  no  prosternare.... 

Cond.  ¡  Ay !  no  prosigas  ;  y  ya  que 
desestimas  mi  fervoroso  amor, 
oye  á  lo  menos  la  voz  de  la  na¬ 
turaleza  ;  oye  los  sollozos  y  ge¬ 
midos  de  tu  desdichado  hijo',-  mi¬ 
ra  sus  lagrimas  caer  en  el  seno 


de  su  dolorosa  Madre  ,  y  las  an¬ 
gustias  de  mi  Corazón  quando  su 
dulce  y  lastimera  voz  llame  á  su 
Padre  recordándome  el  sonido  de 
tu  acento ,  tu  rostro  ,  tu  deporte. 
¡  Ay !  á  cada  instante  me  renoba- 
rá  el  dolor  cruento  de  tu  trágica 
muerte  !,..  ¡  Ah  ,  retiras  la  vista, 
y  contienes  las  lagrimas!...  ¿Que, 
bien  mío ,  invoco  en  vano  los 
tiernos  y  sagrados  nombres  de 
esposo  y  Padre?... 

Elsen.  Señora  ,  Y.  S.  se  atormenta 
y  contrista  sobremodo  á  mi  buen 
Capitán  ,  que  bacila  entre  las  le¬ 
yes  del  honor  ,  y  los  derechos 
de  la  naturaleza.  Aprovechemos 
de  los  preciosos  instantes  que  nos 
quedan.  Condesita  ,  tal  vez  po¬ 
dremos  todavía  salvar  á  nuestro 
desventurado  Conde. 

Condesa  ,  con  expresión  alegre.  Si 
dices  la  verdad  eres  un  Angel. 
Me  arrodillo  á  tus  pies :  ¿  dinie, 
que  haremos  ?  Daré  mi  vida  por 
la  suya. 

Elsén.  Creo  que  el  General  en  Xe- 
fe  puede  influir  mucho  en  su 
suerte  ,  y  que  Y.  S.  tiene  sumo 
ascendiente  en  su  animo  :  Yamos, 
vamos. 

Cond.  i  Hombre  casi  divino!.  •  guía¬ 
me  ,  sigo  tus  pasos.  Tómale  por 
la  mano  ,  y  un  instante  después 
reflexiona  ,  y  se  detiene.  ¿  Si  será 
una  añagaza  ,  si  querrán  alejar¬ 
me  del  Campamento  para  apre¬ 
surar  el  suplicio  de  mi  esposo  ?... 

Wint.  Comprometo  mi  palabra  de 
honor  ,  respondo  con  mi  vida 
de  la  del  Conde  hasta  vuestro 
regreso. 
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Condesa ,  mirando  &  Waltron  y  á 
Winter ,  y  mui  pensativa*  Mí  al¬ 
ma  y  mi  vida  están  en  vuestras 
¿nanos...  j  Si  quando  vuelva  ,  ha 
espirado  Waltron  !...  Abraza  á 
Waltron  y  Sale  acompañada  de 
Elseneur . 

Walt .  ¡  O  Muger  desdichada  ,  dig¬ 
na  de  suerte  menos  infausta !..  A 
Winter,  Amigo  Winter  ,  quiero 
prepararme  y  arreglar  mi  con¬ 
ciencia  para  morir  bien  :  no  te 
apartes  de  mi.  Winter  le  abraza, 
llora ,  j  no  puede  hablar. 

Walt .  Animo  animo  ,  se  muere  en 
un  instante. 

ACTO  III. 

ESCENA  I. 

El  oficial  de  Granaderos  que  manda 
el  piquete ,  y  el  Prevoste  esperan¬ 
do  las  ordenes :  ambos  delante  de 
la  tropa  formada  con  vandsras . 

Waltron ,  con  esposas .  No  es  difícil 
resignarse  con  la  muerte  ,  lo  es 
mas  expiar  sus  culpas  y  reconci¬ 
liarse  con  mi  buen  Dios.  Tu  que 
de  un  soplo  creaste  el  Universo , 
tu  que  ves  mi  contrición  ,  y  que 
recibes  en  tu  seno  con  igual  bon¬ 
dad  los  subditos  y  los  Monarcas 
criaturas  de  barro  :  ¡  O  Dios  con¬ 
solador  l  En  los  pocos  instantes 
que  os  invoco  me  habéis  concedido 
Señor  mas  beneficios ,  que  pudie¬ 
ra  en  un  siglo  el  mayor  Soberano 
de  la  tierra •  Suele  ser  muy  difieil 
obtener  el  perdón  de  un  hombre. 


y  muy  fácil  que  los  miseros  mor¬ 
tales  le  obtengan  de  su  Criador , 
del  Rey  de  los  Reyes. 

¡  Quan  consoladora  es  la  oración  en 
este  supremo  instante  en  que  la 
muerte  va  á  abrirme  las  puertas 
de  la  eternidad  l  con  alegría  y 
'tranquilidad  ¡  Que  calma  expe¬ 
rimento!...  Y  a  casi  no  me  queda 
que  hacer  para  morir. 

ESCENA  II. 

Waltron  ,  Win  ter. 

Walt .  Acepta  hermano  mío  ,  acep¬ 
ta  este  tierno  nombre  como  la 
prenda  de  la  amistad  mas  fina: 
solo  he  llamado  asi  á  un  Hom- 
üre  ,  le  ofendí  ,  el  Cielo  es  jus¬ 
to  y  me  castiga. 

-rjTT.  **  ° 

Wint.  Hermano  mío  ,  poniendo 
la  mano  sobre  el  corazón ,  aqui 
estarás  grabado  hasta  que  rni 
alma  vaya  al  seno  de  su  Cria¬ 
dor. 

Walt.  Recibe  la  mía  ,  y  oye  el 
asunto  importante  que  voi  á 
confiarte. 

Wint.  Qualquiera  que  sea  le  execu- 
taré  religiosamente. 

Wl alt.  Saca  hermano  mío  un  papel 
de  mi  pecho  ,  y  quando  veas 
este  suelo  encharcado ,  y  arro¬ 
yado  con  mi  sangre  ,  leeie  :  con¬ 
tiene  mi  ultima  voluntad. 

Wint.  ¿  S  ora  creíble  sea  tu  suerte 
tan  cruel  ? 

Walt .  Las  leyes  no  admiten  excep¬ 
ción.  Lejos  de  mi  semejantes 
pensamientos  en  estos  últimos  ins¬ 
tantes*  ¿Adonde  está  mi  hermano? 

Le 


Le  espero  con  ansia.,...  Es  pre¬ 
ciso  de  morir::::  ¿  mas  que 

veo  ?... 

ESCENA  III. 

Waltron  Wille  ,  y  algunos  Cabos 
y  Soldados  de  la  Compañía  de 
W dltron. 

Wille  No  he  podido  detener  á  es¬ 
tos  buenos  Soldados ,  que  no  tie¬ 
nen  consuelo  ai  ver  vuestra  des¬ 
gracia. 

Walt.  Amados  camaradas ,  aprecio 
en  el  alma  la  despedida  eterna 
que  venis  á  anunciarme  como 
efecto  de  vuestra  amistad  y  gra¬ 
titud  ;  pero  exijo.... 

Tod.  I  Ah  si  el  Rey  supiera  como 
nosotros  las  prendas  de  nuestro 
Capitán  daría  una  de  sus  Pro¬ 
vincias  por  saibarle  la  vida  l 
l  Dios  piadoso  ,  que  perdida  pa¬ 
ra  nosotros! 

Walt.  Oí  ros  oficiales  del  Regimien¬ 
to  os  harán  mucho  bien  :  no  me 
hechareis  de  menos.  Si  yo  no 
hubiera  faltado  al  primer  deber 
de  un  Soldado ,  á  la  Subordina¬ 
ción  ,  todavía  me  quedaría  la 
esperanza  de  morir  gloriosamen¬ 
te  por  la  Patria.  Vosotros  ami¬ 
gos  míos  ,  que  no  habéis  delin¬ 
quido  vivid  felices  para  defen¬ 
derla  y  adquirir  y  perpetuar  la 
gloria  dd  Regimiento  en  Que 
sirvió  Waltron. 

Sold,  i  Ay  ,  Señor  Capitán.  La  des¬ 
gracia  que  persigue  á  V.  S.  dexa 
poca  esperanza  al  valor  :  y  ve¬ 


mos  que  no  hai  proporción  en- 
tre  las  recompensas  y  los  cas¬ 
tigos! 

Wint .  ¡  Oxala  no  nos  confirmase 
hoy  esa  aserción  una  experiencia 
harto  triste  !— 

ESCENA  IV. 

Los  precedentes  ,  un  Ayudante  ,  y 
Wille. 

Ayud.  El  Coronel  me  encarga  di¬ 
ga  á  V.  S.  que  vendrá  aquí  al 
instante  ,  y  que  desea  hablarle 
en  secreto. 

Watt*  á  los  Soldados.  Deseo  apro¬ 
vechar  los  instantes  que  me  que¬ 
dan.  A  Dios  hijos  mios  :  procuras 
ser  dichosos  sin  perder  nunca  de 
vista  el  honor  y  las  leyes.  Apro¬ 
vechaos  de  este  fatal  suceso  pa¬ 
ra  observar  constantemente  la  dis¬ 
ciplina  y  la  Subordinación. 

Wtlle.  j  Firmeza  heroica ¡  O 
exempló  funesto  y  tremendo!... 
Vamos  amigos... 

Sale  con  los  Soldados  ,  que  hacen 
ademanes  de  pesadumbre. 

ESCENA  V. 

W dltron  ,  Winter ,  y  poco  después 
el  Coronel. 

Wint.  Aqui  tienes  amigo  al  Coro¬ 
nel  :  me  retiro  por  no  estorbaros. 
W alt.  No,  no  te  apartes,  el  Coronel 
sabe  nuestra  amistad  ,  y  que  nada 
puede  haber  reservado  para  ti. 

C  a  Wint. 
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Wint.  Temo  incomodaros. 

El  Coronel  á  Winter.  Quédate  digo 
como  amigo  de  ambos. 

Wint.  Haito  lo  veo. 

El  Coronel  y  Waltron  se  observan , 
y  miran  con  tristeza. 

Walt.  Vuestro  noble  proceder  ,  y 
la  suma  caridad  de  que  me  ha¬ 
béis  dado  tantas  pruebas... 

El  Coronel  con  ternura .  ¡  Ay  Wal¬ 
tron  !... 

Walt.  La  sincera  confesión  de  mi 
culpa,  y  mi  arrepentimiento... 

Coron .  ¡Querido  Waltron  ,  amigo 
mió!... 

Walt.  Me  dan  esperanza  de  que 
nos  reconciliaremos ,  y  de  que 
me  perdonarás  antes  de  morir. 

Coron .  Te  perdono,  amo,  y  com¬ 
padezco  hermano  mió. 

Walt.  Comprometí  vuestra  autori¬ 
dad,  y  era  imposible  ocultar  ni 
disculpar  mi  ofensa,  lias  perdo¬ 
nado  como  Coronel  aí  Capitán 
culpado  :  ahora  voi  á  hablarte 
como  á  hermano.  Mi  esposa.... 
Tu  querida  hermana  ,  la  mas 
desgraciada  de  todos  tres ,  que¬ 
da  abandonada  si  tu  no  la  amjta- 
ras.  Consuélala. 

Coron.  g  Como  estando  yo  tan  an¬ 
gustiado  podre  darla  consuelos  ? 

Walt.  Aléjala  por  algún  tiempo  de 
su  hijo.  ¡  Que  insensato  ,  que  lo¬ 
co  he  sido  í;  ¡y  quantas  desgra¬ 
cias  he  causado  !..  Este  niño  in¬ 
feliz  sin  guia  ni  amparo  ,  paga¬ 
rá  mui  caro  ini  falta  imperdo¬ 
nable.  Ya  que  olbidé  que  eras 


mi  Xefe  :  ¿  como  pucW  , oxidar¬ 
me  que  era  Padre  ^  aá^ae  ter¬ 
rible  recuerdo  ,  que  exo-znplo 
para  tí  pobre  hijo  mío!  ¡Tu  Pa¬ 
dre  castigado  por  las  leyes  pe¬ 
nales  !  i  O  eterno  Dios  ! 

Coron.  Dexa  Waltron  de  afligirme, 
no  pronuncies  expresiones  tan 
melancólicas. 

Walt.  Hermano  mió  tu  le  educa¬ 
rás  ,  («  Winter )  y  tu  serás  su 
amigo  como  lo  eres  mío.  Desde 
ahora  podéis  empezar  su  ense¬ 
ñanza  ,  y  quando  llegue  á  la 
edad  de  las  pasiones ,  si  mostrase 

-  un  carácter  mui  enérgico  recor- 
dazle  mi  muerte. 

Coron.  Dedicaré  ios  días  que  me 
quedan  de  vida  á  educar  bien  al 
Angelito  que  rae  confias.  Y  ape¬ 
nas  pueda  dexar  el  servicio 
honradamente  ,  me  estableceré 
al  lado  de  tu  esposa  ,  y  los  dos 
seremos  Ayos  de  tu  hijo. 

Wint.  Yo  pienso  seriamente  en  ha¬ 
cer  lo  mismo  ;  y  te  doi  palabi’3 
de  cuidar  del  Infante  como  si 
fuese  mió. 

Walt.  Pues  ya  muero  contento  ami¬ 
gos  mios.  Se  acerca  á  ellos  como 
para  abrazarlos  No  me  queda 
sino  la  despedida  de  mi  esposa, 
mas  dolorosa  para  mi  que  la 
muerte  misma....  Haz  quanto 
puedas  por  evitar  este  trance 
fatal. 

El  Coronel  estrechándole  en  sus  brazos 
¡A  Dios  desdichado  amigo!  ¡Quie¬ 
ra  el  Cielo  conservarte  la  re¬ 
signación  ,  y  la  constancia  basta 
el  fatal  instante  l  Va  saliendo  ,  y 

en - 


enti^ti  al  mismo  tiempo  hs  de  la 

i guíente . 

ESCENA  VL 

Los  precedentes  ,  Eheneur  y  algunos 
oficiales  acompañando  á  la  Con¬ 
desa . 


si 

bate  conmigo  ,  extermina  á  los 
malvados !  ¡  Ay,  que  hasta  el  ser 
benigno  es  sordo  á  mis  lamen¬ 
tos  !.,.  ¡  O  rabia  6  despecho  ó 
furor!...  ¡  Hijo  de  mi  alma  ,  hijo 
infeliz  ! 

Sale  precipitadamente . 


es&t 


Condesa ...  Expresa  'en  su  semblante 
y  ademanes  el  dolor  mas  vivo , 
lánguido  su  cuerpo  ,  inclinada  la 
cabeza  ££c... 

Ya  estoi  aquí,  y  la  muerte  con¬ 
migo...  ¡  Waltron  ,  mi  querido 
Waltron!...  Son  inexorables,  io 
veo.  \  Ah  tiranos,  !  Advierte  al 
Coronel  que  procura  ocultarse . 
Detente  Hombre  atroz  ,  mortal 
desapiadado.  Desde  ahora  no  te' 
llamo  hermano  sino  el  asesino  de 
mi  esposo.  Entrégamele  ,  ó  tu 
muerte  precederá  á  la  suya.  He¬ 
cha  mano  á  la  espada  del  Co¬ 
ronel. 

Waltron  en  ademan  de  detenerla. 
Detente  :  respeta  el  ultimo  pre¬ 
cepto  de  tu  Marido. 

La  Condesa  ,  despavorida.  ¿  Tu  4  mi 
Marido  ?  ¿  Tu  eres  acaso  Wal¬ 
tron  ?  No  :  aquel  era  un  heroe, 
y  tu  un  delinqüente. 

W alt.  ¡  Sofia  ,  amada  Sofia!.. 

La  Condesa.  Todavía  puedo  estre¬ 
charte  en  mis  brazos.  ¡  Waltron 
mió  !  (  Le  abraza  ).  Estos  tigres 
quedan  separarnos.  Véngame  de 
sus  injurias  ,  tiemblen  ,  perez¬ 
can. 

Walt.  Solo  yo  debo  morir. 

Cond.  ¡  Tu  morir  !  ¡O  poderoso 
Dios  l  ¡  Dios  de  los  heroes ,  com- 


Coron .  Hermana  mía... 

Sale  Winter.  Sigámosla. 

Walt.  »Sofia...  amable  esposa.... 
Queda  absorto. 

ESCENA  VIL 

El  Mayor  espada  en  mano  ,  el  A u? 
diior  y  un  Capitán. 

Waltron  mirando  al  sitio  á  donde  se 
ha  de  arrodillar.  En  aquel  sitio 
se  ha  de  mezclar  mi  sangra  con 
.  la  tierra.  Mira  á  Winter  ,  Else - 
neiir  y  otros.  A  Dios  amigos  míos, 
á  Dios  hasta  la  eternidad.  Sepa 
mi  esposa  que  muero  acordán¬ 
dome  de  ella:  ¡  á  Dios !  Observa 
al  tambor  mayor  con  un  pañuelo 
en  la  mano  pira  Leudarle  los  ojos. 
Es  inútil  esa  precaución.  Quien 
nunca  volvió  la  cara  á  las  balas 
del  enemigo  ,  tampoco  la  volve¬ 
rá  ahora. 

Mayor.  Es  costumbre  Señor  Conde. 

Walt.  Basta  que  vm.  lo  diga.  Da 
su  relox  al  tambor  Mayor.  Al 
tiempo  de  arrodillarse ,  oyese  rui¬ 
do  ,  y  voces  que  dicen  :  Deteneos , 
deteneos.  Entonces  la  Condesa  en 
el  mayor  desorden  y  con  el  cabello 
suelto  se  arroja  á  abrazar  ä  W alm 
tron . • 

'  ES* 


ESCENA  VIII. 

Los  precedentes ,  y  la  Condesa . 

Cond .  ¡  Ay  Waltron  !  Cae  desmaya¬ 
da  en  sus  brazos . 

Walt.  Amigos  míos.  S acanta  del 
quadro.  ¡Perdonazrae  Dios  mió, 
no  me  abandonéis  en  este,  instan¬ 
te  l  A  Dios  amigos.  Retirase  al¬ 
gunos  pasos ,  ponese  de  rodillas 
para  que  le  benden  los  ojos .  Hace 
el  Mayor  la  señal  ,  apuntan  los 
Granaderos  \  y  al  mismo  tiempo 
se  oye  una  voz  que  dice ,  dete¬ 
neos  ,  deténeos 

ESCENA  IX. 

Los  precedentes ,  y  Cronebourg . 

Cronebourg  sin  poder  casi  respirar , 
cansado  ,  sin  sombrero .  Deteneos* 
Ponese  delante  de  los  Granaderos 
que  man  á  tirar :  al  mismo  tiempo 
llega  el  Principe ,  y  se  abraza  con 
Waltron  sin  hablar  palabra.  Todos 
los  Oficiales  y  Soldados  gritan 
Gracia,  Gracia!  ¡  Viva  el  Rey!... 
\Viva  el  Principe!..  Entre  tanto 
desata  el  Principe  el  pañuelo  que 
cubría  los  ojos  al  Reo ,  le  arroja ,  y 
levanta  á  su  amigo :  y  todos  dicen . 
¡Dios  te  bendiga  Principe  generoso! 

El  Principe  fatigado .  De  xa  z  me  res¬ 
pirar  amigos  míos.  (  Abraza  mu¬ 
chas  veces  á  Waltron .)  Ei  Cíelo  sea 
alabado  ,  pues  permitió  que  lle¬ 
gase  tana  tiempo*  ¡Ay  infeliz 
de  mi  ,  si  hubiera  llegado  tar¬ 
de!...  j  Amigo  Waltron  ,  que  se¬ 
ria  de  mi  si  te  hubiera  hallado 


ya  bañado  en  sangre!...  rJtu  que 
me  redimiste  ,  tu  que  ^gran¬ 
easte  de  la  vergonzosa 

habías  de  morir  ajusticiado!...  Le 
vue Iva  ¡i  a b  raz  a  r. 

Walt .  ¡  Principe  y  Señor  í  ¿  Qoe 

piueba  podre  daros  de  mi  gra¬ 
titud  ?  0 

El  Principe .  ¿  Que  veo  ;  es  la  Con¬ 
desa  ¿  I  odos  van  nada  ella . 

Walt.  ¡Soda,  divina  Soda!... 

La  Condesa  volviendo  dulcemente  del 
desmayo .  ¿Que  queréis  de  mi  ver- 
dugos  ?  ¿  Murió  ya  mí  Espeso  ? 

•  ¡Cielo  Santo  que  veo!...  ¿Ño  es 
ei  Principe?...  Señor  imploro  la 
la  vida  de  mi  Esposo  ,  de  un 
heroe:  muera  yo  mil  veces  antes 
que  el  perezca. 

Principe .  Lebantate  Condesa  ,  con¬ 
suélate  y  abraza  í  tu  Marido. 

Condesa  ,  eon  ternura  y  afusión. 

.  g  Waltron  ,  aun  vives  y  eres 
mío?...  ¡O  Principe  benigno  !  Ro¬ 
dilla se ,  y  ¡a  leb  anta.  ¡Ay  Conde 
de  mi  vida  !  Abrazándole . 

Prinúpe.  Señor  iMayor  ,  disponga 
vm.  que  se  retire  la  tropa.  Yo 
respondo  de  todo.  Sacando  pape¬ 
les  del  bolsillo •  Mira  Waltron  el 
Despacho  del  Rey  en  que  te  as¬ 
ciende  á  Teniente  Coronel  de  mi 
Regimiento  de  Usares  ,  y  te  de¬ 
cora  coii  la  Orden  de  Danebrog. 

Yo  te  nombro  Ayudante  General 
mió.  Todos  se  enternecen . 

Wint.  ¡  O  Principe  excelso!...  El  ju¬ 
bilo  rebosa  en  nuestros  corazones. 

Condesa  á  Cronebourg.  Nunca  podré 
olbidar  el  sumo  bien  que  os  de¬ 
bo  Conde  beneñeo.  Abrazando 
casi  á  los  tres • 


WaU. 


Cronebourg  este  su- 
ceso^^fc^á  de  exemplo  á  los  ve- 
nideiWJt  á  todos  los  oficiales 
del  Regimentó  ;  y  perpetuará  en 
los  anales  del  Mundo  tu  amistad, 
y  caridad  para  conmigo. 

Cromb .  Tu  constante  amistad,  es  la 
mayor  recompensa  á  mi  verda¬ 
dero  afecto. 

El  Principe ,  á  Cronebourg .  No  tar¬ 
darás  en  ascender  á  Capitán ,  tu 
carrera  debe  ser  rapida. 

Cromb .  Señor  vuestra  bondad  me 
confunde. 

Principe.  Advierto  Waltron  ,  que 
estas  absorto  y  melancólico,  quan- 
do  debias  estar  rebosando  gozo. 

Walt .  Como  he  pasado  casi  en  un 
instante  de  la  muerte  á  la  vida, 
y  considero  los  sumos  beneficios 
de  V-  A.... 

El  Principe  interrumpiéndole .  Toda¬ 
vía  no  he  correspondido  como  de¬ 
seo  á  tu  heroísmo.  Vamos  ahora 
á  ver  á  tu  hermano  :  mañana  iré 
á  comer  con  él  acompañado  de 
muchos  oficiales  de  su  Regimiento. 


?3 

Oyese  un  cañonazo.  ¿  Que  es  es'to  ? 

W int.  Es  cañonazo  de  alarma.  Va¬ 
mos  allá ,  vamos  á  la  batalla. 
Oyese  otro  cañonazo.  Vamos  ,  que 
va  de  veras. 

Cond.  ¿  Te  vas  calmando  Waltron  ? 
Oyese  el  tercer  cañonazo. 

ESCENA  X. 

Los  precedentes ,  y  un  Ayudante  de 
Campo. 

Ayud.  Señores  ya  se  ha  dado  la 
Orden  para  tomar  las  armas. 

Waltron,  contono  alegre.  Ahora  si  que 
sacrificaré  gustoso  mi  vida  por 
la  Patria.  A  hora  si  que  voi  á  cor¬ 
responder  á  la  piedad  del  Rey, 
y  del  Príncipe. 

Cond.  Ve  en  buenhora  amigo:  Vuela 
al  combate  y  á  la  victoria;  y  si  el 
Cielo  ha  determinado  tu  fin ,  que 
sea  á  lo  menos  heroico.  ¡  Viva  el 
Rey  !  Viva  el  Principe  !  Salen 
todos  oyens e  muchas  voces  de 
alarma  ,  y  mientras  este  ruido 
cae  el  telón • 


F  I  N. 


CON  LICENCIA. 


Barcelona  :  Por  Juan  Francisco  PiferrÍr,  Im¬ 
presor  de  S.  M.  i  véndese  en  su  Librería  ,  ad¬ 
ministrada  por  Juan  Seilent. 
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